
¡EMPANADITA CALIENTE,  
PARA LA VIEJA SIN DIENTES!

ASÍ SE LLAMA EL NEGOCIO DE LA ABUELA DE FEDE: ¡EMPANADITA 
CALIENTE, PARA LA VIEJA SIN DIENTE!

A FEDE LE RESULTABA MUY GRACIOSO Y, UN DÍA, LE PREGUNTÓ A SU 
ABUELA NANA CÓMO SE LE HABÍA OCURRIDO ESE NOMBRE.

–TE VOY A CONTAR UNA HISTORIA –DIJO NANA–. HACE MUCHOS AÑOS, 
LAS MUJERES QUE VENDÍAN EMPANADAS NO LO HACÍAN EN NEGOCIOS 
COMO AHORA. ANTES, SALÍAN A LA CALLE Y GRITABAN: “¡EMPANADAS 
CALIENTES, PARA LAS VIEJAS SIN DIENTES!”.

A FEDE LE DIO MUCHA RISA Y QUISO SABER MÁS:
–¿QUÉ OTRAS COSAS VENDÍAN, ABUELA?
–TODAS LAS MAÑANAS, MUY TEMPRANITO, SE PODÍA 

VER AL LECHERO, AL AGUATERO, AL ESCOBERO, 
ENTRE OTROS VENDEDORES –CONTABA NANA.

TRABAJOS DE ANTES Y DE AHORA

 CONVERSEN: ¿LES GUSTAN LAS HISTORIAS DE ANTES? 
¿CONOCEN ALGUNA HISTORIA DE LA ÉPOCA COLONIAL? ¿CUÁL?
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 CONVERSEN ENTRE TODOS: ¿QUE LES PARECE QUE GRITABA EL 

AGUATERO PARA VENDER SU AGUA? ¿Y EL LECHERO?

 ESCRIBAN EN SUS CUADERNOS QUE LES GUSTARÍA SER CUANDO SEAN 

GRANDES.

FEDE Y NANA SE DIVIRTIERON MUCHO IMAGINANDO QUÉ PODÍAN 
GRITAR POR LAS CALLES EN LA ÉPOCA COLONIAL PARA VENDER 
DISTINTOS PRODUCTOS.

MIENTRAS FEDE JUGABA CON SU CAMIÓN DE MADERA PREFERIDO, 
HECHO POR SU ABUELO QUE ES CARPINTERO, PENSÓ QUE SU PAPÁ 
TRABAJA EN UNA ESTACIÓN DE SERVICIO Y QUE SU MAMÁ ES MAESTRA. 
ENTONCES, LE PREGUNTÓ A NANA:

–¡ABUE!, ¿SIEMPRE TRABAJARON EN LA FAMILIA?
–¡SÍ, FEDE! MIS PADRES, QUE SON TUS BISABUELOS, TAMBIÉN 

TRABAJABAN. AUNQUE, COMO TE CONTÉ, LOS TRABAJOS FUERON 
CAMBIANDO A LO LARGO DE LOS AÑOS –DIJO NANA Y LE PREGUNTÓ–: 
¿VOS PENSASTE EN QUÉ QUERÉS TRABAJAR CUANDO SEAS GRANDE?
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